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Si de algo podia vanagloriarse la pio-
vineia-de Orense, era ú& con.inr entre sus
monumentos arqueológico* el sin rival y
grandioso Monaí-leno de Qfc'éra, con so-
brada justicia llamado el Escorial gallego.

Con el Ira-scurso de los slg'os, ia-di-
í'almenle cambiaron el modo de ser y las

El renombre del Monasterio de Oseta
fué universal: ilustres viajeros venían á
visitarle desde remotas tierras, y propios y
estraños, sabios é ignorantes, sentían en
presencia de aquella mole de granito, real-
zada por la belleza del arle, el asombro
que su siente en la contemplación de un
espee! aculo sublime. *

sostenido á ln sombrado ia religión, venia
á ser un emporio del rule, un asilo de paz
y recocimiento, una página viva y palpi-
tante del poder del Irolnijo, y de lo (¡no es
capaz la inteligencia de! hombre iluminada
por el genio creador.

Distante cuatro leguas de la ciudad
de Orense entre Caiballino y Coa, elévase
gigante y nmgesluoso el Monasterio de
Osera, por cuya grandiosidad é iníínilas
bellezas artísticas,* apellidóle I-a voz de la
faina el Escorial gallego.

El arle acumuló dentro -de sus muros
obras grandiosas y creaciones gigantescas,
la faina de la cieñe.a de sus mongos au-
mentó su renombro y poderío, otorgóle
el poder real numerosos fueros v privile-
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Conocemos Ja actual situación econó-
mica del pajs, y juzgamos imposible que
pueda atender á ¡a restauración del Mo-
nasterio de Osera que ocasionaría cuaniip-
sos gastos; pero ya que es lauta nuestra
pobreza que no podemos atender al soster
nimienlo.de.obra lan colosal, demostremos
en medio de nuestra impotencia, y en
medio de la miseria en que vivimos, que
conservamos en el fondo de mtesjlra al-
ma un sentimiento de amor y venera-
ción á todo lo grande y bello que ha crea*
do el arle, procurando que no desaparez-
ca para siempre el Monasterio de Osera
y que se conserve su recuerdo en las ve^
nideras generaciones.

Ya que somos ineptos é impotentes
para acometer obras.tan gigantescas, una
yez que el arle ha llegado a tal periodo

porlaneia y de lan crecido valor como el
Monasterio de O-etá?

En buen hora que el carácter del siglo no
se aviniese con las comunidades religiosas,
mas, ¿porqué no habían de respetarse si-
guiera fuese por honra propia, por explen-
ílor (Jo! pais, las grandes creaciones ar-
queológicas que nos han legado esas insti-
tuciones? ¿iSo seria honroso y conveniente
para la actual generación, el atender á la
conservación de monumentos de lanía im-

Cuantos tenían alguna vecindad con el
Monasleiio, nobles y plebeyos, ricos y
pobres lodos se han creído con perfecto
derecho para despojarle ¿de, sus galas y
grandezas, y lodos han rivalizado en esta
obra de devastación, como si sé traíase de
despojar á un enemigo del botín de guerra
después de una reñida y encarnizada lucha.

grandiosos monumentos de la antigüedad.

La expoliación ha sido completa y al-
tamente bárbara: el abandono á que se le
ha condenado, inesplicable en unos tiem-
pos en que lodos hacemos ostentoso alar-
de de amor á las bellezas artísticas v á los

sinos

Trepa la yedra por sus informes grie-
tas, una desordenada vegetación invade
sus claustros y las ricas molduras quefor-
maban el ornamento de los altares del
templo, ó se pudren á la intemperie, ó dis-
persas y deterioradas aparecen en las puer-
tas y ventanas de las chozas de los campe-

li-os iluslres monges se vieron obliga^
dos á abandonar sus claustros, cesaron los
cantos religiosos, despojáronle (J e jos fue-
ros y privilegios ríe que gomaba, y eí silen-
cio ¡Je )a muerte reemplazó á aquejla yida
explendida que reinaba en su recinto. El
abandono fué acentuándose mas y mas, y
actualmente el Monasterio ríe Osera, no
es otra cosa que un monumento que con-
serva rasgos -de su primitiva grandeza,
amenazando la mas espantosa ruina.

de Osera no lia sido de los que menos
sufrieron en esa Irasformacion.

(1) Esta inspirada y sentida necrología lia visto la luz
en El Diario de Santiago, y se debe á la galana pluma
de nuestro querido amigo y compaílero D. Alfredo. Vi-
centti.

La reproducimos, porque le;ilniente interpreta los sen-
timientos de cariño amistad y amor que profesábanlos al
joven finado, que era una de las risueñas esperanzas de
nuestra pátri'i lítera.tnra.

La mnerte <lel poeta D. Eduardo Alvarez Prrtierra
nos ha causado una impresión muy amare.) y profunda
por lo mismo que conocíamos sus relevantes dotes, la bon-
dad de su carácter y la noble?» de su alma.

H1(B1©M><&IUÍ(I)-

Eduardo Alvarez Pertierra.

Bien merece el muerto interesar por un ins-
tante la inquieta v desocupada atención de los

ISo lian de ser siempre los fúnebres elogios
para los genios que triunfan aun al caer, para
los que se extinguen después de haber llegado;

VIVOS.

Esto puede conseguirse fotografiando
tan venerandas ruinas. Para la ejecución
de este pensamiento, la Excma. Diputa-
ción provincial y el Cabildo de esta Santa
I. C., corporaciones 6 las que pertenece
la iniciativa, cuenten con nuestro decidido
apoyo y con los escasos recursos de que
podamos disponer.

,de decaimiento en nuestra patria procu-
remos siquiera conservar esas maravillas
creadas por el ingenio y por el poder de
nuestros antecesores.



Dolado de una esquisila delicadeza y de
nna susceptibilidad femenina, reseivado y di-
gámoslo de una vez algún lanío huraño á causa
de repetidas decepciones, al entrar eo su
Última etapa, depositó todo el amor de que era
capa'/, la esperanza y la vida, en una digna
niña de la cual hizo su esposa. Al saberlo, sus
Verdaderos amigos le creímos salvado y recom-
pensado. Mas |ay que nos engañábamos lastimo-
samente! Al año escaso de haber puesto los
pies en el paraíso vióse acometido de una en-
fermedad mortal, de ia misteriosa é implacable
diabetes.

Nacido y educado en la holgura, no halló
contrariedades ni amarguras en la niñez ni en la
adolescencia, li.fi la juventud le esperaban (odas.

Y ahora que hemos perfilado al escrito^,
scanos lícito hablar del ami^o consolándonos
así de su prematura pérdida.

Deja, al partir de este mundo algunos ma-
nuscritos inéditos, y la convicción en aquellos,
que le amábamos y conocíamos su Indisputable
y superior aptitud, de que audando el tiempo
hubiera vencido su mala ventura y ocupaioeola
república de las letras el puestro que merecía.

triunfos.
E-4os fueron sus tíUínios y sus primeros

como
era justo, cariñosamente, y obtuvo una corona
en los juegos fio-rales dr. la Coruña por su oda
al trabajo.

Dio á luz entonces una pequeña colección
de baladas que saludó al fia la crítica

Mas afortunado fuá, aunque bien poco mas,
otro poema Senda de abrojos publicado en 1875.
Una singular fatalidad formaba el vacío en torno
de Alvarez Perlierra, fatalidad que le perseguia
no solo como artista sino como hombre. Por
un instante abandonó el divino culto, bajó á
Madrid á ocupar un puesto eu un ministerio, y
consagrándose á su profesión, la Medicina, fué
director de Sanidad del Ferrol durante algunos
meses* Al cabo de ellos volvió á sus lares, desa-
lentado y tan enfermo del cuerpo como de!
espíritu.

Poco después pagó su tributo á Galicia en
un poema fácilmente versificado y hondamente
sentido, pero que tampoco pudo despertar
simpáticos ecos.

período de borrasca que perturbó desde 1868
hasta 187* las conciencias y los corazones?

Eran los tiempos muy difíciles. ¿Quién se
detenia á oir la suave voz de la musa en aquel

Miembro de la inquieta generación nacida
al promediar del siglo> y que desde 18G5 vaga-
ba pensativa y tui búlenla por los claustros de
Fonseca y la Universidad, soñando Con la glo-
ria; camarada de Romántico, Cardozo^ Villar*
Arturo Vázquez, Golpe, MurUais* Valentín Car-*
Vajal y del que con harta melancolía escribe
estos renglones; enamorado como todos de la
poesía y de la tierra natal, mas que lodos cre-
yente y fervoroso, alzó la vo¿ é lmo partícipe
al público de sus primeras inspiraciones, justa-
mente cuando los demás compañeros, apar-
tándose del ara santa para quemar incienso ante
el ídolo de la revolución, se extraviaban por los
hondos caminos de la política. Su libro Prime-
ros ecos de una lira, aunque rebosando de ter-
nura, aunque lleno de dulces promesas literarias,
pasó desapercibido á causa de esto.

Eduardo Alvarez Perlierra no conlaba al
rrJorír 28 años, su corazón y su esperiencía
eran más jóvenes todavía*

Pero llevaba un nombre conocido y simpá-
tico en el país* y es menester por lo tanto
apelar al egoismo de los que quedan; para
que lo lloren* uú por lo que valia sino por lo
que acaso hubiera llegado á valer en lo futuro.

Asilo ha querido su mala estrella, y á la
manera que cumplimos entonces un grato deber
de confraternidad, hemos de cumplirlo abura,
siquiera nos parezca anurgo y duro.

Pluguieía á Dios que nos fuese dado des-
cribir las nobles prendas, la Sensibilidad y la
reservada ternura de aquel alma juvenil, mas
bien que hacer su sinonimia de poeta!

su epitafio.

' Ájenos estábamos, diez años há, aí presen-
tarle en el mundo de las letras, al escribir el
prólogo de los Primeros ecos de su h'rd, ajenos
estábamos de que llegase un dia en que hubié-
ramos de cerrarle los ojos y escribir también

saludable y digna cosa es referir de tiempo en
tiempo la historia de alguna de esas almas tris-
tes que bao batallado en lo oscuro, que han ira-
Casado en todos sus intentos á pesar de poseer
todas las actitudes y que se van al fin en silen-
cio de entre nosotros. Noble empresa es bus-
car para ellas, cuando parleo> afecto y compañía,
porque han dudado y sufrido mucho, porque
lian pasado por el mundo muy azoradas y muy
solas.
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No abandona su presa la desgrana. Era
médico y desde el principio reconoció que es-



Trisie cosa es apretar la rnauo del compa-
ñero de la niñez, del hermano de la pubertad,
de la misma manera que durante doce años se
le apretaba todas .'las noches, mas no para en-
Gonlra-rle de nuevo á la mañana siguiente, sino
para dejarle en la sepultura.

ítjban cotvtados sus dias. Tres solamente pasa
en la siniestra capil'a aquel á quien sentencian
á la pena capital; nuestro pobre Eduardo hubo
de soportar un martirio, una agonía lenta y
dolorosa de un año.

CORRESPONDENCIA LITERARIA.

Sr. D. ValentínL. Carvajal.

Julio 22
Mi buen amigo y muy querido poela: Con

indecible placer recibí su afectuosa caria del 45,
y por el mismo correo el ejemplar de su nueva
■colección de poesías titulada Desde la reja;

Se lamenta V. de que sus ocupaciones le
hayan inpedido escribirme antes, y yo, á mi
vez, sienlo que esla delicada susceptibilidad de
Mi, cariño (nunca puesto eu duda por mi) baya
podido obligarle á pedirme que le dispense;
cuando, al contrario, tiene V. mas derecho que
nadie, por sus particulares circunstancias^ á
tjptie té agradezca la fineza de su recuerdo. Yo
{íí que debiera culparme por mi silencio, á no
¡disolverme de él (como me veo en la nece-
sidad de repetir con frecuencia) mis padeci-
mientos habituales ijiie lince cosa de dos años
jne privan de ludo Irabajo que exija cierta Con-
ceiilr.iciuu de espíritu pe manera que lo poco
que de vez eu cuando publico, es ya conocido
ó bien productos tic iraln.jos anteriores á éste
nial .estado de s dud, que eu casi su totalidad
conservo iuédií"!*, en cuinpliniieiito de compro-
misos contraídos cou la persona que ha de
editarlos cuando le parezca ocasión oportuna.
Algo de dios conoce el amigo Cunos y !1«

fique!.

No quiero hablar de la íilosofomania, otra
preocupación también de moda en las bellas
ielras v que á no pocos poelas pudiera apartar
de los fines elernos y superiores del arle; los
cuales muy lejos de rechazar la verdadera filo-
sofía, siempre (á escepcion de los liempos de
decadencia) siempre se han hecho accesibles
con su necesario concurso. Si la vacuidad de la
poesía en delcrininados periodos pudo (laceria
considerar como un entretenimiento pueril y de
interés nulo, la falla de ponderación jusla entre
el elemento estético y el ciéñlifico en la obra
artética, falla de ponderación resultante del
predominio casi absoluto del úllimo, privando
á la poesía de su gracia, de. su verdad, de su
frescura y de su espontaneidad naturales, hará
si continúa, que el público aparte sus ojos y su
atención de objelos que, si alguna vtz logran
producir en él la emoción que espera, es á
cosía de molestas meditaciones de que nunca lia

La realidad tiene aspectos diversos de que
no es dado prescindir, asi es que cuando las
corrientes de la moda (entre otras causas) con-
ducen al poeta á tomar de aquella los mas
dolorosos y los mas terribles, excluyendo los
restantes, la expresión de la vida resulla in-
completa, deficiente, y en deliniliva, falso el
arle, á quien solo consigue hacer aceptable en
tales épocas ya las singularidades de los con-
ceptos, ya los esplendores de la forma.

Otro mal ocasiona el escepticismo (in-
génito y espontáneo, no hay que dudarlo en
unos; efecto de una servil imitación en los más)
y es cierto afeminamiento enfermizo, que es lu
nota dominante desde Heine y desde Musset
hasla nuestras dias, el cual se produce en des-
mayados aves, ó en composiciones de mas con-
sistente y vigorosa estructura mecánica, pero
cuyo fondo acusa el mismo vicio interior que
éstas

Julio 25

Yo, que no tengo grandes motivos para
contarme enlre los hombres que son ó parecen
felices á juicio del mundo, y que lo soy hasta
donde es posible, porque no exijo á las cosas lo
que eslá fuera de su naturaleza, jamás he com-
prendido el escepticismo, que como una plaga
funesta se va apoderando de todos, y en los
poetas lo comprendo menos, porque el poeta
en mi concepto, es ó debe ser el cantor y el
apóstol de las esperanzas, de los ideales, de los

"consuelos y de las afirmaciones. Su destino se
trunca y se tuerce—á mi ver—cuando se con-
vierte simplemente en eco y órgano de la tris-
teza, de la desesperación y de la duda.

Tengo que decir á V. algo mas, y como no
puedo, aqui suspendo mi carta.

Por eso al despedir su cadáver en el campo-
santo, salimos con lágrimas en los ojos y mur-
murando aquellas tristes palabras de Mürger:
¡nuestra juventud es el muerto que hoy en-
terran!!!

Hoy, al fin. reposa en la eternidad, único
lecho sosegado y blando que habrá eucoutrado
desde la hora do su nacimiento. Esta idea no
nos consoló sin embargo cuando fuimos á de-
cirle .adiós., á besar su frente descarnada, á
■eerraiT sus ojos todavia azorados y entreabiertos.



De propósito me he detenido en las obser-
vaciones que anteceden, porque si en lanío y
tanto poeta como se tiene por escéptico, él es-
ceplicimo carece de verdadero fundamento, el
que V. se atribuye (y yo no lo juzgo tal) desgra-
ciadamente arranca de una de las desdichas
mas grandes que pueden afligir al hombre. Si
otros crearon fantasmas imaginarios, que la
realidad de la vida forzosamente habia de des-
truir cotí el tiempo, acúsense á si mismos, y no
a la Providencia ni á la sociedad, de los desen-
gaños que reciban*, el mendigo que acaricia y
alimenta la idea de que ha de ocupar un trono,
¿á quien, sino á su propio error, debe culpar de
que ilusión tan desaliñada no llegue á realizar-
se jamás? Kn la juventud, sobre todo, es fre-
cuente figurarse el mundo como un paraíso
lleno de celestes delicias; y después se asombra
uno de que no sea verdad lo que nunca fué mas
que un sueño ó un delirio. I'ero V no es según
se imagina, escéptico; V. no ha perdido lodos
sus ideales, segtin expresa en su carta; lo que V.
hace es exhalar aves de profunda amargura por
la inmensa y cierta desgracia que ha venido á
nublar los dias mas hermosos de su vida, pero
en los cuales ni un acento impío, que yo re-
cuerde al menos, revela que haya perdido la es-
peranza en Dios ni la fé en el progreso humano;
y es porque si bien falla luz á sus ojos, no han
penetrado en su interior las sombras que pre-
ceden á las grandes tinieblas del alma.

menester la belleza bastándole presentarse para
ser amada.

—¿s&me*-—
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En el cementerio de Vigo
Unhu veuditna u'o Hiveiro

O gaitpiro.
Mi testamento.
Esperanza éu Dios.

Le desea tuda clase de felicidades, su áffi-ne
Ventura Ruiz Aguilera.

BALADAS.

HISTORIA DE UNA SONRISA.

Nada inocente sabía,
Y de su ignorancia esclava.,
Como lodo lo ignoraba.
De tolo se sonreía.

II.
Amó; su fé destrozaron

Y, del dolor á las brisas,
Se secaron sus sonrisas
Y sus lágrimas brotaron.

IIB.

Eduardo Alvarez, Pan ti es ra

Pero es tan triste y sombría
Su risa desgarradora,
Que el alma mas dura enfria..
¿Por qué su sonrisa Mora!

Calmó el tiempo sus enojos,
Horrando antiguos agravios,
Y se secaron .su» ojos,
Y otra vez rien sus labios.

¿juientes

cuencia me dispensan muchos jóvenes, á quie-
nes me complazco en oir y agradezco la con-
fianza que les inspira la sinceridad de mis pala-
bras, los cuales desearían que mi pobre pluma
se dedicase al examen de sus obras, empresa
punto menos que imposible para mi; primero,
porque no hago profesión de crítico y fallaría
autoridad á mis juicios; segundo, porque no
tendría tiempo bastante para ello, aunque
abandonase del lodo atenciones sagradas y pe-
rentorias; y en fin, y principalmente, por mi
falta de salud, yo, repilo, no puedo menos de que-
brantar mi propósito, saludando con mi humil-
de elogio al aulor de las "sentidísimas composicio-
nes que'entre otras notables por su color local y
por la dulce melancolía, que es como la esencia
fjiie exhalan las flores del Parnaso gallego, lle-
van en su libro Desde la reja, los litulos si-

V. es joven, y apenas conocido en la
república de las letras, mereciendo, y mu-
cho, serlo con notoria justicia; me remite
su úllim.T colección de versos, no pretendiendo
siquiera [dice] que la lea, porque le seria dema-
siado penoso; ambiciono únicamente que ¿leguen
á su poder, para que al leer la portada del libro
me recuerde un nota instante, y sepa que en este
apartado rincón hay quien guarda en su alma un
sentimiento de veneración y <le cariño... etc.» y yo,
que, con gran sentimiento mió, no puedo cor-
responder como quisiera a! hon. r que con fre-

El nuevo libro de V* Desde la reja, como los
preciosos publicados anteriormente, es una pro-
testa viva del escepticismo en que se supone
haber caido. El fondo de este libro es triste,
como el cielo en los últimos días del año, es
decir, con una tristeza iuleresante, bella y co-
municativa, porque es natural, porque es legí-
tima. Kasgos de exquisita ternura, unción reli-
giosa, que á través de las lágrimas deja vislum-
brar la resíguacirn de un alma rudamente com-
halida; esto, y no las desesperaciones ficticias,
ni los artificiosos aves de lasensiblería de salón,
es lo que se encuentra en las sencillas páginas
que motivaron mis desaliñados renglones.



3 de 1S37. La Universidad literaria de Santiago'
presta en este dia juramento de obediencia y fideli-
dad á la ConStífqcioríy á la Reina. Celébranse con
este motivo grandes festejos*.

3 de 1480. Los reyes Católicos por decreto de
este dia dado err la ciudad de'Toledo, fundan la Au-
diencia de la Corufm*.

3 de 1408. Confirmación de los privilegios que
disfrutaba la iglesia de Mondoñedo, hecha por el rey
D. Juan en Alcalá de llenares.

2' de 1538 Escritura de concordia entre el Obis-
po- de Orense Dv. Antonio Ramírez de Haro y el
Abad de Celanova, acerca de la venta del Arcedia-
nato de Celanova.

3 de 1373. El rey D. Enrique II hace donación
á Fernán Pérez de Andrade ó bóo; del lugar de Vi-
llalva con todos sus términos.

2 de 1550: Termínase en Mondoñedo la i'mpre*
sion de la obra Descripción del remo de Galicia y cosas
notables de el, escrita .por el Lie. Molina.

2 de 1520, Real eédufa expedida en Valladolid'
por el' Emperador D. Carlos y su madre Doña Juana
dictando varias providencias* para favorecer el puerto
de la Corufrs.

1 de 1838. Acción de S\ Ctodio en que son der-
rotadas las facciones- reunidas de Guillade y Poba-
dura, durando el combate desde ías siete de ía ma-
ñana hasta la puesta del soT.

Agostó,
I de 1823. Célebre proclama de Femando VII,

alentando hipócritamente á los que en' Galicia conti-
nuaban defendiendo el régimen constitucional.

LA EXPOSICIÓN LOCAL DE LA C0RUÑ1, 55. Seis distintos ejemplares aparte cada
uno en su correspondiente maceta ó jardinera.-
—Expositor la Condesa de Pardo Razan.

51». Dos ejemplaresmasdedracena.—Drago.-
57. Preciosa colecion de flores.—Expositor

Doña Emilia Vilela deBurriel.
Clasificación de Vó distintas clases de rosas..
Ifo-sa—-Malmaison'
(reneraí Xa<| ueniinot.
R o sa.-—Proserp i na.
Rosa Crómatelas-.— Pálida,
Ríosíi Minede, Riverls,
Rosa.—-Musgo variado.
Eosa.—Ppince sa Ma l i 1de.-
Rosas.—-Reina de las violetas.

54. Magnífica colección de geranios y otras:
flores.—Expositor la Condesa de Pardo Razan,.

53.
Drago.

Un precioso ejemplar de dracena—*"

52. Dos ramas ó grupos de pifias de pino del
pais.—Piuus silveslrys «Expositor Dv A-u Ionio
Castillo, Coruña.

5í. Dos pares de zuecos, uno de exlraordi--
nario tamaño.—Precio 8 rs.—Expositor doña
Francisca López.—Coruña.

50. Cráneo con dos astas de ciervo cogido
en Sierra fria, provincia de Orense.—Expositor
l). Anselmo Padin.—Coruña.

47 Magnífico ejemplar de abedul petrificado'
(edad terciaria).—Expositor Ü. Perfeclo lglesias;.
Coruña

46 Pirita ferro-cobriza de la mina Maña'
del Carmen.—Expositor D. José María IVey.—■
Coruña.

49. Tres ramos de pinas.—Pino del pais.
—-Expositor Víctor Uria.

48:. Jardinera con diversas ciasen de flores 1.
—Expositor' D J. y l>. L. Lemheye—Cor uña.

Coruña

45;. Tres ejemplares de ágata cort' cristali-
zaciones.—Expositor Ü. Perfeclo Iglesias.-—-

Aquí nos encontramos con la primera insta-
cion mineralógica;- siguiemlo el plan que hemos'
indicado al empezar, la anotamos de stguida—
sin perjuicio de volver al estudio y anotación
de las plantas y luego otra vez á minerales.—'

44. Preciosa colección de minerales de an-
timoniode la mina Maña Eugenia,- situada en'
Bblaíro, provincia de Lugo, cuta riqueza según"
análisis escede el 75' por 10U.— Precio' 400-
pesetas tonelada, y 4&U' en la estación mas;
próxima.—'Expositores Si a. Viuda de Vareíu1

Ruiz.—Sres. García y Marín.

de Noviembre.—Una de Salvador Casanova.—-
íiornña.—Otra de la fábrica de salazón de;
Vicente Riege.—Vivero.

45'. Ürr magnifico ejemplar de cuarzo Cris--
talizado —*¡$fo tiene nombre de expositor,-cla-
sificación, ni procedencia'.

40 Muestras de palma y bananero.—Pláta-
no.—Musa paradasiaca.— Expositor Sres. don
Juan y D Luis Lembeye.

41. Barrica de sardinas prensadas —Expo-
sitor D. Vicente Donato Villamobo,.—Cariño.

42. Dos mostiuarios de sardinas; cosecha

59, Ejemplar de fresa.—Eragaria vesca'
vanegala.—Expositores-Sres D: J. L Le mireye.*

EFEMÉRIDES DE GALICIt.

(Continuación).

VI.
Sección de Agricultura.

4 de 1750. Publícase el tomo tercero délas Car-
tas- eruditas del P* M. Feijóo (1. a edición).

4 de 13/9- El Rey D. Juan I confirma en las
Cortes de Burgos los fueros, usos, costumbres, pri-
vilegios, cartas franquías y libertades que sus ante-
resores habían dado á la Coruña.

3 de 183S.
ciosos en Lugo

Son pasados por fas armas dos fac-



,60. jUu buen ejemplar ,de brásiea capisata.
—Repollo cerrado.—Expositor, Doña Petra Rrú
y Díaz.

£9. Cinco tarros ,con Aeres..—Expositor,
doña Francisca Vilela.

llosa.—;01oíre1de JDijon.
Rosa.—Musgo jaspeada..rr-Sofia de $ars¡lly.
Rosa. —Yolanda de Aragón.
58. Gran jardinera con una ,rica colección

Ae rosas «dalias y .ejayeles.r-—Expositor, D. Ar-
cadio Vilela.

Aprobadas estas bases en 30 de Junio de
1878.-r~Firmado.T—Ezequiel Fernandez Miran-

da.—-Manuel Bibiano Fernandez.—-Aureliano J.
Perexra, Secretario.

mente las frases ó conceptos que resulten in-
juriosos. Si el periódico apercibido, se negase
á esta explicación ó continuase cometiendo la
/alta que motive el apercibimiento, sus demás
colegas Jeretirarán inmediatamente el cambio.

,5.a El pexirjdjco que se considere injuriado
por un compañero renunciará al derecho de de-
¡fensa, limitándose é recordar que existe un ar-
ticulo ejo el reglamento de ;la Liga que prohibe
terminantemente sostener polémica eo q.u* se
[haya dado al olvido por uno ú otro compañero
la mutua consideración que se deben los ór-
ganos del pais.

MUA -JPiMQMjBUIKBA,

PROGRAMABases"

[Conclusión.)

DIA 11.

,de los festejos que tendrán lugar en la
ciudadde Pontevedra los días 10, 11, y J2 de Agos-
to de 1878, para solemnizar lafestividad de JSuestra
Señora del Refugio la Divina Peregrina, dispuestos

por la Junta directiva de su congregación.

4.a Como medio de evitar las enojosas
cuestiones que de vez en cuando ocupan á la
prensa regional con desdoro de su buen nom-
bre y prestigio, se establece lo siguiente: Todas
lasredacciones de los periódicos que se adhieran
á la Liga, quedan en el deber de dirijirse pri-
vadamente al periódico que incurra e,n alguna
falta, rogándole procure explicar satisfactoria-

' 3.a Sobre la utilidad de los asuntos qne se
propongan.no podrá entablarse discusión algu-
na, limitándose únicamente los periódicos á ma-
nifestar, de un modo explícito su modo de pen-
sar. Conocida la opinión de todos los periódicos
de Galicia, prevalecerá el voló de mayoría
que será aceptado sin restricciones, entendién-
dose que deja de pertenecer á la Liga el pe-
riódico que de cualquier modo y bajo el pre-
texto que se oponga, obstáculos á los trabajos
de sus compañeros.

"1. a La Liga periodística tiene por objeto
(deíender los iuteieses de Galicia, y al mismo
tiempo los de la prensa regional, estrechando
los lazos de compañerismo y fraternidad que
deben unir á cuantos toman parte en la defensa

f de los intereses del pais gallego.
.2.a Quedan obligados todos los periódicos

que acepten este pensamiento á apovar decidi-
damente cuantos pensamientos de utilidadanun-
cien sus colegas, no cesando en sus trabajos de
propaganda, hasta que se haya conseguido lo
que se pretende.

De doce á dos de la tarde, una.de las mú-
sicas tocará en la plaza de la Constitución.

A las cinco de la tarde saldrá >a* procesión
general en la que á petición de la Junta direc-
tiva, llevará el eslandarle el Exnno Sr, Go-
dernador civil de la provincia. La Imagen de
la Santísima Virgen, colocada en dicha carroza,
conducida por el coro de peregrinos, llevará
á sus pies un grupo de niñas elegantemente
vestidas. Multitud de voladores, bombas de
palenque y la ascensión de algunos globos,
darán la señal de la salida y regreso de la pro-
cesión al Santuario.

A las diez, tendrá lugar, según .antigua
costumbre, la procesión de la Santísima Vir-
gen al rededor de la Plaza de la Constitución
acompañándola el coro de peregrinos y la
banda.de música Al recogerse se celebrará en
el Santuario una misa solemne con B. D. M.
expuesto y sermón que predicará un elocuente
orador sagrado. La orquesta será escogida, lo
mismo que la del novenario que dará princi-
pio el dia j.°

De seis á siete de la mañana Jas músicas y
y gaitas recorrerán las calles locando diana y
alegres alboradas.

(Se continuará).

6|. Una-frutera con alberchigos.?--Exposir
tor |). Nicolás López, Sada.

Hernos terminado con la primera parle de la
sección de agricultura.



Damos las mas expresivas gracias al ilustre
y popn latísimo poeta D. Ventura Ruiz Aguil-
era por los inmerecidos elogios que á nues-
tro Direcíor Iributa en la notable caria que
verán nuestros lectores en olro lugar de-
este número, y que con su autorización publi-
camos con el solo objeto de que sea conocido
del público csle beriñoso escrito que lanío-
honra á su autor no solo por su belleza literaria
sino también por la proverbial benevolencia
con que distingue á cuantos se dedican al cul-
tivo de las bellas letras

DIA n\
De seis á siele dé la mañana iguales diana55

y alboradas que el dia anterior y por las mis-
mas músicas y gaitas.

Durante el dia los gigantones y comparsa
de peregrinos recorrerá las calles.

De doce á dos do la larde una banda de
música locará en la plaza de la Constitución,

De seis á ocho de la larde, la del Hospicio
amenizará el paseo de la Alameda, al propio
tiempo que las gaitas del pais y variadas cuca-
ñas, colocadas en el campo lateral á la misma,
contribuirán al esparcimiento público.

De nueve á doce de la noche presentará di-
cha* Alameda una magnifica perspectiva, siendo
iluminada á la Veneciana de ,una manera, tan
nueva como vistosa, con profusión y variedad
de faroles colocados en arcadas, candelabros y
arañas.- Las dos bandas d^ música tocarán
alternativamente durante ésta grata velada y
baile campestre.

Dárnosles las gracias por su amabilidad y
diferencia.

Presumimos que lo- músieos eran jóvenes,
porque solo la juventud entusiasta y adoradora
del arte y del amor, podia en las alia» lunas de
la* noche arrostrando las consecuencias de la*
intemperie solo por el placer de recrear el oidó
de nuestras bellas paisanos, llenar «le dulcísi-
mos ecos las solitarias y silenciosas calles de
la población; pero ignoramos sus nombres, lo
queá la verdad sentimos, porque la perfección.
y gusto con que ejecutaron los lindos bailables
que han. locado delante de nuestra Redacción,
nos revelaron su aplicación y sus conocimien-
tos al divino arle.

violiues

Ayer á la una dé la madrugada nos han
sorprejidi-do agradablemente los melodiosos
acordes de una orquesta formada d>; (lautas y

En el elegante y lujoso Teatro nuevo estre-
nado la noche del dia 1.°, dará en lassucesivas,
escogidas representaciones la compañía dramá-
tica,, que dirijo el conocido primer actor de los
Teatros de la Corle,. D. Miguel Cepillo.

Los forasteros podrán visitar el Instituto de
segunda enseñanza, Biblioteca provincial, Casa
Inclusa y demás establecimientos públicos, que
se hallarán franqueados estos dias de nueve á
doce do la mañana. La Granja Escuela do- la
Caeira. lo estará á todas.

Los edificios públicos y casas particulares
se adornarán con colgaduras en estos días de
festejos.

Nuestros queridos amigos y compañeros en
la prensa Aureliano J*. Pereirá y Leonardo
Mármol, han concebido el laudable pensamiento
de publicar un Almanaque para 11379, con el
título de La Aurora de Galicia.

En este Almanaque colaborarán los princi-
pales escritores gallegos, y será editado en la
acreditada tipografía del Sr. Abad de ¡a Corona;
estas circunstancias y el buengusto qué r aríte-
leriza á los iniciadores de la publicación, harán
que ésta sea una muestra del renacimiento lite-
rario que se observa eu nuestra* vieja y. querida
tierra, del; agrado del público, y digna del pais
en que vé la luz.

La. JA;tila directiva, por m yá nombre dé
la Congrega^üp, aprovecha esl'e ñiolívo para
hacer ptMdiea su gratitud á la Exrma. Diputa--
cion provincial, IItre. Ayuntamiento de la ca-
pital, jefes de establecimientos, públicos, so-
ciedades dé recreo y á los particulares' de la
misma, que con su generoso concurso han
contribuido á costear o dar viirkdud- á estas
Jiéstas.

liemos tenido Ja satisfacción' de saludar en
esto ciudad á nuestro muy respetable amigo el
U P. Alejo Blanco, viriuó's'o é- ilustrado Rector
del Colegio de Escolapios de Celanova»

8&ti<g&&*3* SDS& St-X>^2«2^S-Concluida esta, las dos banda.* de música
tocarán en la Mameda escogidas piezas de su
repertorio basta Unniuar el paseo.

A la noche las Sociedad s Liceo Casino y
Recreo de Artesanos obsequiarán á los foraste-
ros y á las familias de sus socios, con bailes en
sus espaciosos salones.


